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AÜAX Y EVA, por DavidMIl 

haga u l , pues la gente ten-
dría que echar á correr al 
ver aquellos tipos, apenas 
salidos de la animalidad. 
En esta parle vale mfts ate-
nerse & la tradición, y &i 
quiere hacer a lgo nuevo 
niedios hay de conseguirlo 
atendiendo al paisaje ó & la 
situación, según sea antes 
ó después de catada la fatal 
manzana. La intervención 
de la serpiente puede tam-
bién dar mucho juego. 

Según sea antes ó des-
pués del fatal banquete la 
cosa variará tanto como el 
anverso del reverso. Nada 
más idíl ico que la perma-
nencia de nuestros prime-
ros padres, en su prístino 
estado de inocencia para-
disíaca; era el a lma huma-
na e x e n u de todo cuidado, 

dolce famiente más de 
licioso; en cambio nada más 
desdichado que susituación 
después del hecho el hombre 
tendrá qne ganarse el pan 
con el sudor de su rostro y 
la mujer parirá con dolor. 

Nada más di f íc i l que un buen estudio de! dísnudo. 
pues la forma humana es tan armoniosa que cuesta 
intinito transportarla al lienzo en toda su belleza de lí-
neas, y no menos en su desesperante jueso de luces, som-
bras y retíejos. U e a b í que sean pocos los pintores que 
abordan el desnudo, para lo cual se requiere si>r por 
igual tan consumado dibujante como colorista. Sin ser 
un Rubens, un Tic iana, uu Goya 6 un Ingres, no puede 
decirse que Leroy deje mucho que desear, pues esos 
desnudos de El Baf\o están bastante bien. 

Sería interminable la lista de los pintores que han tra-
tado el tema de A<htn y Eva, naturalmente, son tam-
bién desnudos; Davidson ha interpretado la escena de 
uoa manera fantástica, y , sin duda, ba conseguido im-
primirla cierta novedad. Ks la tal expulsión de nues-
tros primeros padres uno de los asuntos que más se 
prestan á la variedad de las interpretaciones, comen-
zando y a por el color de los personajes, pues hay par-
tidarios del/4í/<i« A'e^ro y partidarios del Adán Rojo, 

t igarando entre estos nada menos que el muy ortodoxo 
y sabio Quatrefages que coloca el Paraíso Terrenal en 
el Spitzberg, y no lo coloca mal, pues á la sazón, es de-
cir, antes del período glacial debía reinar una deliciosa 
temperatura cerca de las regiones polares. 

A su vez, un evolucionista severo pintaría á nues-
tros padres tomando por ti|>o los cráneos de los hombres 
primitivos, ósea los tan famosos de Caustatt y Nean-
derthal, pero no aconsejamos á ningún artista, por es-
crupuloso que sea en materia de reconitUuciones, que 

KU porl., Leroy 
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í ' V a f í e n t e o / i e r a d o r f 

s t r i ado t i s i gu iente r ec l amo : 

Dícz nf ios <Ic cxi&tencia contaba en D. L o r e n z o Cbupand inez un padec imien-
to al h i pado q u e le v o l v í a loco. N inRún méd ico hab ía pod ido r emed ia r la per-
t i n « z do lenc ia ; todos los e s t ab l e^mlen tos ba lnear ios hab ían ten ido el honor d e 
a l b e r g a r entre los más ilustres h í gados el d e D. Lo r enzo y todos los espccíQcos 
inven tados y por inventar habían produc ido en las rebe ldes entrete las d e Chu-
pacd ine z el m ismo e f ec to q u e si hubieran ca ido en un cubo. 

L a en f e rmedad segu ía en p i e y era prec isa la ap l i cac ión d e a l g o n u e v o m u y 
e x t r a o r d i n a r i o para vencer la , pues ni las ac r ed i t adas aguas de l doc to r Je r ingá* 
nez , n i las ap laud idas p i ldoras d e Mr. Po ison, ni la famosa purga de Beni to , ni 
la e f i caz untura d e tomate pasteur izado rece tada por el g r a n Roque fo r t , hab ían 
d i s i pado en el h í g ado d e D. [ .orenzo el do l o r q u e sent ía , ni las a ren i l l as q u e lo 
amen i zaban . 

Espec ia lmente las a ren i l l as iban tan en aumento q u e aque l l o más bien q u e 
h í g a d o parec ia y a una sa l vade ra . 

P e r o todo t iene r emed io en esto mundo bi l ioso, y en la cuarta p lana del día* 
r io á q u e estaba suscrito e l buen Chupand inez , encontró éste la rea l i zac ión d e 
su sueño dorado . 

En e fecto : d e b a j o d e un per ro d e caza p e r d i d o , al l ado d e un coronel d i funto 
q u e ce l ebraba su p r imer an i v e r sa r i o y enc ima d e ana nodr i za f resca pa ra casa 
d e los padres , ha l lábase in-

D O C T O R A N E U R I S M B Z 

(NOnTR-AMeRICAXO) 

Espec ia l i s ta en la r eparac ión y l imp ieza 

d e toda c lase d e entraf ias . 

Se c.omtrnytn bofei d la medida. 

Se remontan higados usados. 

Bola, 80, 

P oqu í s ima e ra la f e que á D. L o r e n z o insp i raban 
c . «as m a r a v i l l a s d e la c i enc ia . P e r o en su a fAn d e 
apurar todos los recursos encaminados á p rocurar su 
a l i v i o , se d i r i g i ó i nmed ia tamente á la ca l l e d e la 
lk>Ia y se presentó a l r eputado especia l is ta . 

—Se f l o r m í o , — l e d i j o . — E n sus manos d e usted en-
comiendo mi es t ropeada v i scera . Es un ó r g a n o q u e 
se me desa f inó el a&o 92 á consecuencia d e un a taque 
de bi l is p r o v o c a d o por m i señora m a d r e po l í t i ca y 
nad i e ha pod ido a f ina r l e después. 

- P e r f e c t a m e n t e , c a b a l l e r o , - d i j o e l d o c t o r . - D e s -
de luego con f í o en la curac ión de la ent raña do lo r ida , 
si usted t iene el v a l o r de de j a r se ope ra r según mi 
a r r i esgado , pero e f i caz proced imiento . 

—¿En q u é consiste, pues? 
—¿Prome t e usted no d e s m a y a r s e al conocer lo? 
- S i , señor. 
— P u e s consiste en ab r i r un boquete al en f e rmo , e x t rae r l e e l h í gado , l imp ia r l e con benc ina, bar re r l e 

las areni l las , r ebozar l o en una especie d e salsa m a y o n e s a , después d e b ien enco lado , y v o l v e r & colo-
car l o en su s i t io c e r r ando el boque te con seis puntos card ina les d e honrada sutura. 
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Est remec ido y a l a rmado escuchó el pobre Chupand ioe z los deta l l es d e la operac ión ; pe ro no era 
hombre q u e c e j aba ante los pe l i í j ros y se puso en manos d e aque l norte amer i cano que , d i cho sea d e 
paso, hab ia nac ido en la p rov inc i a d e Sor ia . 

L a operac ión fué de l i cad ís ima . Después de tumbar a l pac iente sobro un tab l e ro y de hacer le perder 
el conoc imiento por med io de l d o -

r o f o r m o c o m b i n a d o c o n l a p r u a y a b a , '^uJ-.WjJJt.ll ' •^ 'WlWJWWtlLlJl l IhLFa^^^í- - - ' v ' - B ^ 
proced ió el ope rado r { aux i l i ado por ^ ' - y p i w r t ' f ^ • K 
dos companeros , un ama seca y un 
g u a r d i a c i v i l ) A la busca y captura 
de l arenoso h í gado . 

e x t r a j o con m i m o y con unas 
tenazas, y después d e sacudir lo , la-
v a r l o , p lanchar lo y da r l o d e barn i z , 
v o l v i ó á co locar lo en su luga r co-
s iendo á máqu ina la abertura resul-
tante, no sio haber lo t en ido en la 
c u e v a dentro d e una ensa ladera 
cerca de una hora y cerca de l suelo 
para q u e se orease pronto . 

K1 pac iente quedó por el momen-
to inmóv i l y ca l l ado c o m o si le hu-
b ie ran p e g a d o cuatro t iros ó le hu-
b ieran rec i tado cuatro sonetos mo-
dernistas. Pasaron ocho días. D . L o r e n z o r ecobró finimos y fuerzas y mientras sus amigos , o y e n d o r e ' 
la tar la operac ión , se hac ían cruces, é l se hac ía l enguas de l ope rador . 

P e r o no hay d icha duradera en este v a l l e d e l á g r imas fu r t i v a s y d e v i sceras echadas & perder . 
D. Lo r enzo comenzó al cabo de un raes á sentir molest ias en la parte compuesta , mezc la d e cosqui l las , 

p icores, escaraba jeos y basta murmul los misteriosos. Y a no ert.n a ren i l l as lo q u e le incomodaba : el in-
fe l i z sentía una v e r d a d e r a j u e r g a en el in ter ior del h í gado ; y hal lándose con toda la bi l is r evue l ta , no 
tuvo más r emed io q u e acudir nuevamente el i lustre ope rador en demanda de sus aux i l i os c ient í f icos, 

cosa q u e hubiera que r i do e v i t a r , porque 
d e p r imera intención hab ía t en ido q u e 
abonar al especial ista dos mi l pesetas y 
tre inta y c inco céntimos. 

Mucho le e x t r añó al doc to r Aneur i smez 
la novedad , pues no hab ía ope rado á nin-
gún sujeto que no hubiera quedado per-
f ec tamente sacvta sceculorum, y pro-
ced ió en segu ida á un segundo e x á m e n 
de l h í g ado d e D. Lo renzo , q u e se r evo l ca -
ba en el ca t re como si le r o y e r a n las en-
trañas. 

N o tardó el méd ico en conocer la can-
sa d e todo aque l lo , q u e fué h i j o d e un 
descuido. Indudab l emente mientras estu-
v o secándose en la cueva la v i sce ra ope-
rada , un ratonci l lo hembra, q u e se hal la-
ba en estado interesante, se hab ía oculta-
do en el inter ior de l ó r g a n o y al c abo d e 
a l gún t i empo hab ía hecho c r ía en él . 

i Pobre D. Lo r enzo ! ¡ C ó n o no hab ía de 
sentir un he r v i d e r o t e r r ib l e con la menu-
da t ropa q u e l l e vaba dentro ! ¡Cómo no 
hab ía d e v i v i r con la b i l i s r e v u e l u ! 

Desa lo jodo el local, r ecobró el buen 
Chupandinez la t r anqu i l i dad pe rd ida y 

. . . no ha l l e g a d o á mis not ic ias q u e le ocu-
r r i e ra después con t ra t i empo a l guno . Y 

por su parte el escarmentado operador ha adop tado precaución m u y oportuna: mientras se le secan las 
entra f las en la ensa ladera d e la c i i eva , dos ga tos de toda conf ianza las dan gua rd i a de honor. 

JOAN PÉREZ Ztif iroA 
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Como en e^us país de lo5 ^arbau^ob «siuvi6-
ramo!<, por todos conceptos, de enhorabuena, no 
pasa día sin que surja alguna fiesta, ó varias, en 
que se recree nuestro ánimo. Nosotros trabajare-
luos poco, ó nada, pero ¡lo que es divertirnos! Re-
medando al e ran Fígaro, podría decirse: «Aqu í 
todo el af io es tienta, y todo el mundo juerguista.» 

A l caiAl0|?0 de fiestas clásicas, mfts 6 menos mo-
vibles, se aRadió, hace al^^uiios aflos, ta «fiesta hí-
pica», ó carrcrna de caballos. A l principio estuvo 
muy de moda el «hipódromo» ó «potros con hipo», 
como decía un couhero de la clase de guasones. 

Y todas las e&feras sociales tomaron parte, más 
6 menos directa, en las carreras de caballos. Suce-
dió con estas fiestas, entonces, lo que sucede con 
todo lo nuevo: hubo aficionados furibundos y de-
tractores encarnizados. Especialmente en la región 
de lo cursi arra igó e^ta planta exótica con verda-
dera furia. Y hasta el flamante y extranjer izo vo-
cabulario penetró, más ó menos dislrascado, en los 
mAs rancios hogares. Entonces .«e oían diálogos por 
este estilo: 

- M i r a , Pascasio. Es menester que no perdamos 
ni Qoa carrera. 

—Es verdad, Cornelia. La fiesta hípica es un es-
pectáculo que instruye mucho. 

—Sobre todo, á los maridos. Es muy bonito eso 
de que un hombre elegante sepa montar bien. 

- S í , sí. Sobre todo, no hay que faltar al «Gran 
hnndicflp pura sangre. » ; 

—Es un Oarnica muy noble. 
En el seno de otras famil ias so escuchaban fra-

ses como las siguientes: 
—Mamá ¿por quién piensas apostar? 
— Yo, siempre apuesto por el menos recargado. 

Así , si gano, gano una barbaridad. 
—ftCaál lo será esta vez? 
-P robab lemente . . . el que l leve menos apuestas 

en su favor . 

Verdad de Pero (íi 'ullo; j m o que h..cí.» pasar A 
la susodicha mamá por una Cicerona en la ciencia 
caballar entre los ignorantes. Había también, y 
creo que todavía hay, quien apostaba, y apuesta, 
por puro capricho, y muchas veces por la sugestio-
n ido ra simpatía de los nombres de los héroes solí-
pedos. Los alicionados á peteneras y otras cancio-
nes populares suelen apostar por «Po lo» ó cosa pa-
recida. Los de carácter severo 6 inf ivxible, por 
«Espartaco». Los aficionados ádulc&i, por «Golosi-
na» . Los de miras tortuosas, esto es. los bizcos, por 
«Caracol» . Los dados á l « s tradiciones árabes, por 
«A lmora ima» . Y así sucesivamente, como se ha vis-
to en las últimas carreras. No se quedaban atrás 
loschicos; bien educados, en la admiración á la 
fiesta inglesa. 

—¿Qué carrera quieres seguir, n i f i o? - se le pre-
guntaba á un angel ito, decenicmenic vestido. 

—¿Qué carrera?-respondía .—¡La de caballos! 
—¡Hola! ¿Y por qué? 
—Porque scgúo dice papá, la carrera de caba-

llos es una carrera en que se gana mucho dinero. 
—¿Y cómo lo sabe él? 
—Porque la ha practicado. 
Y emprendiendo un curso de »prcndizn jc en su 

propia CHsa, el precoz nifto pedía A su papá que ¡e 
sirviera de caba 'gadura. 

Y el buen padre, l lorando de gozo, ofrecía las 
espaldas á su monín, quien se montaba en ellas, 
y azotando al autor de sus días con unos zorros, 
recorría todas las habitaciones, gritando: 

—¡Arre , papá! Tienes que andar 800 metros por 
minuto. 

La mamá reía la gracia , diciendo: 
— ¡Zúrrale A papá, zúrrale fuerie, porque sino 

irá á paso de tortuga! ¡Fué siempre tan pesado! 
L a verdad es que ser caballo de carreras es una 

ganga . 
N o hay ser mas mimado en la naturaleza. 

' i ' 
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N i el perr i to f f l ldero, que come bizcochos y dacr-
me en CAmi tade plumas; n i e l lor i to, que «saca la 
patita>, y se le rasca con la 'uña en la cabeza; ni el 
d iputado cunero, que. sin molestarse lo más míni-
mo, sale y a becbo y derecho de la cabeza del minis-

./Af 

t r o d e la Gobernación, como Aqu i l es de la de J^lincr-
va. . . pueden compararse al caba l lo de hipódromo. 

El no t raba ja nada , y comc el me jor pienso, y 
se instala con una comod idad reRia.i 

A l ver los en sus ar istocrát icas cuadras, tan-
bien cuidados, los pobres vagamundos , q u e a lguna 
v e z se asoman á las re jas ó t raga luces de las ecues-
tres v i v i endas , exc laman: 

—¡Quiénes fueran esos! 
E i o s , tan env id iados , son los cabal los. 
Solo en dos ¿pocas del año, en las estaciones más 

agradab les , en p r imavera y otoño, los rega lad ís i 
mosanimales r v f e r idosdan f e de v i da , y hacen a lgo . 

P « r o . suvlen ganar mucho, en poco t iempo. 
Recorr i endo en pocos instantes centenares de 

metros, recogen para sus amos, mi les de pesetas. 
¡Eso es nacer con suerte! 
T a m b i é n nace con suerte el j o c k e y . 
S e r q u e nació para hombre, y se quedó en mono, 

por lo pequeño y nerv ioso , no hubiera encontrado 
apl ivación á su figura sin las carreras de cabal los. 

M-is, v i v e esc lavo , como otros muchos mortales , 
de su profesión. 

ICI, ¿ d i ferenc ia de a lgunos polít icos, por mucho 
que t r í g u e , no debe engordar nunca. T i e n e que ser 
s iempre un hombre de pocas carnes. 

Vo no se si h a y una ra za especial de esta clasrt 
ric hombres, ó si su poco peso es deb ido A una edu-
cación sabiamente d i r i g ida . 

L o que sí es que conozco A una señora, que tie-
ne un hi j i to, m u y can i j o , a l cual da lástima ver l e : 

- ¡ E s una d e s g r a c i a ! - d i c e e l la , :con tristeza. -
P o r más acei te de h í gado de baca lao que le d o y , 
no medra nada. Si s igue así, tendré que ded i car l e 
.'i j o c k e y . 

Y o c reo que los j ockeys , aunque pequeñitos . 
deben tener mucho nerv io , y , sobre todo, muchos 
pulmones. Rec ientemente se ha discutido en una 
A c a d e m i a c ient í f ica si deben ó no respirar los joc-
k e y s durante las carreras. 

Y se ha resuelto que sí, que puede respirar ; 
pero, con la boca cerrada. 

Si es así, por lo menos no les entrarán moscas. 
Pe ro , conv iene que no estén constipados, y lle-

ven al mismo t iempo las narices obstruidas. 
Esto ser ia un contrat iempo; po rque con la boca 

y las narices tapadas, no es presumible, ni deco-
roso que y o lo d i ga , por donde iban á respirar. 

L o que si está fuera de duda es que, á pesar de 
los muchos pisotones que sufren de los distingui-
dos corceles, j amás padecen de callos. L a razón es 
m u y senci l la. Es que usan el ca l l i c ida Ladivontim. 

De todos modos, la fiesta h íp ica ha tomado car-
ta de naturaleza entre nosotros; y si no despierta 
g r a n entusiasmo, no por eso de j a de a t raer gente . 

N o solo van á el la « la flor y nata » d o la socie-
dad , s ino también los «posos». A u n q u e cada cual 
se co loca en el sit io que le corresponde. 

En las tribunas, y a l rededor de la pista, se si-
túan los pr i v i l eg iados , los « paganos » , ( los cabal le-
ros de monóculo y gemelo.«i de campo, las señoritas 
y damas con preciosos t ra jes mult icolores, quizás 
no «pagados » . 

V la mult i tud, la pobreter ía, la cursería, pónese 
al lá, en los desmontes, y g o za gra tu i tamente del 
espectáculo, contemplado á v is ia de. . . te lescopio. 

Pero , al regreso, las pol l i tas de Pe rgamino , por 
e j emplo , q u e se han tendido en los desmontes, no 
cesan de hacerse lenguas de las carreras. 

— l i a n estado animadís imas,—dicen A los ami-
gos que encuentran.—Nosotros ca ímos al l ado de 
la Marquesa de la f^echuga y del Barón del Kábn-
no. Mamá apostó por «Capuchina» , y ganó una por-
ción de duros. ( L o que h a y de v e r d a d en esto es que 
se sentaron entre var ios soldados y cr iadas, y sus 
únicos gastos fueron un p e r r o g o r d o d e cacahuetes). 

Pero , hay muchos, muchísimos, que no van á 
las carreras. 

Como es una fiesta inglesa, hay quienes las tie-
nen horror . 

—¿Por qué no v a s P - l e pregunté á un amigo , 
m u y derrochador , y l leno de deudas. 

— N o voy ,—contes tó ,—por patr iot ismo. ¡Noqu i e -
r o encontrarme con ingleses! 

RUSKBIO G A I . D O 
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PATIO l>e W>S LKONKS 

CoD la acostumbrada 
animación de todos los 
años se han celebrado 
en la bermoía ciudad 
del Darro las fiestas y 
ferias del Corpus, ba 
biendo acudido miÜArcs 
de forasteros á visitar 
las incontables bellezas 
que encierra aquella ca-
pital. 

Porque hay que decir 
que no son únicamente 
&u$ celebradísimos mo-
numcntoá árabes y cris-
tiaoos io que constituye 
el atractivo de Granada, 
sino toda la población; 
los barrios, las calles, 
las casas , las costum-
bres. G r a n a d a , como 
Sevil la, tiene una fiso-
nomía e s p e c i a l i s i m a , 
exclusivamente propia, 
que enamora al artista 
y á todo aquel que sabe 
sentir la belleza y l a 
poesía. Reina en ella esa 
tristeza misteriosa que 
se respira en las gran-
des metrópolis decaídas, 
enVenec ia , en Toledo, 

J'ATJO ÜB UNA CASA DBL AI.UAICIS 

en Nurembertr, en las 
cñidades muertas de 

Bélgica, y eso es un en-
canto para el que v i v e 
en centros cosmopolitas 
s in color n i fisonomía 
propios. 

El atractivo qne ejer-
ce Granada en las almas 
sonadoras a p a r e c e en 
)a predilección con que 
la recuerdan los más ex-
quisitos pintores y poe 
tas, los cuales l a ven 
con ojos muy distintos 
del f r i vo lo touriste ó del 
ricachón improvisado. 
N o pocos artistas alema-
nes, ingleses y france-
ses, y con ellos el insig-
neSantiagoRusiñol,han 
experimentado en Gra-
nada las más h o n d a s 
i m p r e s i o n e s , que han 
traducido luego en lien-
zos admirables; pero sin 
necesidad de acudir A 
ágenos testimonios has-
ta recordarel sinnúmero 
de hombres ilustres que 
han salido de Granada 

, e n las armas, lus cien 

Ayuntamiento de Madrid



üias, las artes y las le-
tras p a r a c omprende r 
la inf luencia q n c e j e rce 
aque l ma i ro fñco medio 

en la e l e vac i ón d e la ín-
tcH|:;eDcia y la nob leza 
d e los sent imientos. Oe 
G r a n a d a e r a h i j o e l 
g r a n d e A l v a r e z d e Cas-
tro, d e inmortnl memo-
r ia y de G r a n a d a es b i j a 
lo E m p e r a t r i z Eujrenia. 

A p a r t e d e e s t o , se 
com prende m u c h o m e j o r 
el c a rác t e r d e G r a n a d a 
cuundo se sabe su histo-
r ia q u e no si se i {rnora 
por comple to . Ca ida en 
)»0(ler d e los cr is t ianos 
la c iudad santa d e Cór-
doba , r i v a l d e la Meca , 
l inl l . '^banse los musul-
i iMncs e s p a ñ o l e s des 
o r i en tados y sin ace r ta r 
a t o m a r una resolución 
cnnn'^o 8ur{;c un hom-
bre d e frenio. Mohamed 
A l b a m a r , q u e se apre-
sura á r e e m p l a z a r á Cór-

'doba c o n o t r a c iudad 
que fuera como el as i lo 
y centro d e los dispersos 
ai ;arenos, y e l i { ; e para 
e l l o á G r a n a d a (1236\ 
D e s g r a c i a d a m e n t e la 
ambic ión d e l o s r eye -
zuelos d e ta i fas imp id ió 
q u e A l b a m a r p u d i e r a 
r ea l i z a r su g r a n desig-
n io d e reunir en un so lo 
E m i r a t o los déb i l es Ei>-
tados musulmanes de la 
p e n í n s u l a , y p o r e s a 
misma d i v i s i ó n junta-
mente con las sedic iones 
y r evue l tas de la cn{)i-
tal no pudo c o c t r a r r e » ' 
tar las a rmas d e S a n 
Fernando , y aun hubo 
d e prestarse A a u x i l i a r 
á éste en la conquista 
d e Sev i l l a . 

Ba j o Mobamed A lba -
m a r l i e gó G r a n a d a a l 
A p o g e o d e su g l o r i a y se 
dtó comienzo á la A l -
bambra . 

UIOARDN YARA 

LA TOURK UK COUARBS (ALHA34BKA) 
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Próx ima la fecha en que hatt de comenzar las sesiones parlamentarías, los diputados rurale?. urba-
nos y anfibios, se aprestan & la lucha; y unos en expres. otros en mixto, y quizas alguno cabalgando 
sobre los propios lomos, ó en los de un semejante, se dir igon & la corte en demandn d « su asiento m el 
Congreso; y de los caramelos, nzucanllos, agua y demAs gages Mue yor clasilicacióei le correspondan. 

La casa que habita ü . Sisebato Tarav i l l a . diputado electo por el üistrno de Calabacín üc Arr iba, i c 
halla en pleno «periodo revolucionario* iQué ir y venir de gentes empingorotadas! ¡Cuanta recomenda 
ción del alcalde, del cacique, del juez municipal, del alguacil , del pregonero, del cura. . de todo el puc 
blo! D.» Escolástica se multiplica. El gozo le rebosa por todos sus poros y al v e r su «choza» (como ella 
dice con falsa modestia), tan honrada por los calabacines más conspicuos, no cabe en el pel lejo y sc 
deshace en atenciones, agasajos, sonrisas y demAs recursos del r epenono en estos casos obl igado. 

—Escolástica,—dice á su esposa D. Sisebuto, cuando se quedan solos, arreglando la maleta para el 
v i a j e . - p o n un par de calcetines mAs, porque dicen que all í hace mucha calor y se suda mucho... y el 
aseo no es incompatible con el cargo de diputado. , , . . 

- E s t A bien. Mira; ten cuidado con la levita, que después de vuelta parece nueva. No te la manchen, 
j o r que tú eres muy adán y al momento te llenas de lamparones. En este rincón te pongo un frasco de 

—Bueno, bueno; y una pastilla de jabón de olor. Porque all í en Madrid, como saben que uno PS 
personaje y diputado, cuesta todo un o jo de la cara. Y además, que un diputado debe siempre oler bien. 

- C l a r o . ¿Quieres que te ponga en el maletín un poco de almizcle? Es el perfume más elegante. 
- Y el más barato. 
—¿(¿ué papel es este? 
—iAh lTráe lo ; es la i _ .A nota de cuanto tengo que hacer en beneficio del pueblo. jMi programa! Oye: re-

comendar al sobrino del alcalde para la plaza de capataz en la carretera; hablar al miriistro para que 
iraslade al juez, porque aquí no se le puede aguantar; pedii que se suprima el impuesto de consumos, 
y el de la sal y las contribuciones y los arbitrios y todo lo que supone cargas para el municipio y que 
se declaren exentos de la obligación de «servir al K e y á los mozos de Calabacín de Arr iba. 

- ¡ E s o , eso! A ver como te portáis y si consigues todo eso... SJ no, no vuelvas por acá en tu v ida. 
—¡Antes muerto que rendido! ¡Volveré vencedor... ó no vo lveré ! ¡ Lo juro! 
- D e j a el juramento, para cuando l legue la ocasión de prestarlo en la cámara, 
—No está de más un ensayo de cuando en cuando. 
En estas y otras, l legó la hora de tomar el tren y D. Sisebuto se trasladó A Madrid. 
Uabíase figurado que. dada la importancia del cargo para que había sido e leg ido por «sufragio uni-

versal de los cincuenta electores de Calabacín», palabras textuales de D. Sisebuto, «6 séase» de todos 
los calabacines electores, sería recibido con palmas en la corte y que bajarían á esperarle en la estación, 
el Ministro del ramo, el Gobernador de la Provincia, el Alcalde de la Vi l la, el Presidente del Consejo y 
hastA un millar ó poco menos de personajes adictos A su candidatura. 

¡Cuál no sería la desagradable sorpresa que experimentó el bueno de Tarav i l la , al encontrarse solo, 
completamente solo... en poder de unos mozos de fonda que se prestaron á acompañarle, y lo embañas* 
taron en un coche, conduciéndolo & la modesta «casa para v iajeros» que había de servir le dedO' 
mici l io por una temporada legislativa y el módico precio de tres pesetas diarias, con principio, ropa 
limpia... y abunda» cia de chinches y otras menudencias! 

L legó el día de U solemne apertura del Parlamento; desde muy temprjino D, Sisebuto se ocopó 
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en acep i l l a r su ropa , f ro tar las manchas c o a benc ina, p e r fumarse inter ior y ex t e r i o rmen te con al-
mizc l e , « pa ra o ler a d i pu tado » , « c g ú n él dec ía , da r lustre á las botas y cocerse unos botones del panta-
lón. i V ú l g a m e Dios y cuanto echo de menos á su muje rc i t a . á aque l l a Escolást ica d e 8UCoraz<Jn, q u e 
tantoisc desve l aba por tener le « l imp i o y re luc iente c o m o ascua d e o r o » ! A la hora c i tada , l l e gó ni 
Congrebo, tomó as iento en el e s c a & o q u e l e ind icaron y . . . las impres iones q u e r ec ib ió aque l l a ta rde 
nietuorable , I v a n r eüe jadas e x a c i a m e n t c en e s u car ta d i r i g i d a á su i no l v i dab l e costi l la. 

«Quer ida esposa d e mt corazón y d e mi a lma: 
Desde q u e te av i s é mi Iletrada, sin novedad , iV Ma-
dr id , no be t en ido t i empo para v o l v e r & escr ib i r te . 
Pe rdóname ; y o es toy b ien d e salud y deseo q u e 
tanto tú, como los par ientes y a m i g o s q u e be de ja-
d o en esa, os hal lé is en el mibmo estado. 

A l d í a s igu iente d e mi l l e g a d a , v i s i t é & D. Seg i s 
mundo, que es un hombre m u y campechano y m u y 
amab le , aunque ministro; en cuanto le d i j e qu ien 
s o y , me d ió la mano y m e re^^alú un c i g a r r o puro 
con sor t i ja (te la g u a r d o para recuerdo ) , y m e pre-
guntó por los a m i g o s d e Ca labac ín , q u e ío son su-
yos , según m e aseguró. Y o ap r o v e ché la ocasión y 
Je d i el papel i to . . . y a sabes, el p r o g r a m a ; lo l e yó , 
y al t e rminar , lo pubo sobre la musa d i c i é n d o m e q u e 
en aque l momen i o no pod ía ocuparse en pequeñe-
ces . iYa ves, aun le parec ie ron pocas las c o s a s q u e l e 
ped ia ! Si lo se, h a g o o t ra listA y d e esta v e z hubie-
ra s ido f e l i z todo «1 pueblo. T a m b i é n he v is to á 
D. P r á x e d e s ; es un s>eñor m u y venerab l e , m u y ri-
sueño, con barba blanca, boca g r a n d e , o j i l l os v i v o s 
y revol tosos. . . q u e se pasa la v i d a s iendo Pres i -
dente de l Consejo d e Ministros, y sueg ro d e Mer ino . 
T e aseguro q u e no se como hay españoles tan bru-
tos, que hablen ma l de ese hombre ; y a ves si será 
buenazo y a lma d e Dios, q u e al saber qu ien es tu 
mar ido , me d i ó un abrazo , dos pa lmaa i tas en el 
nombro derecho, un ca rame l o d e la pa ja r i t a , q u e 

lo g u a r d o pa ra ti con la b o n i j a de l puro d e D . Seg ismundo , un c i g a r r o emboqu i l l ado y un e j e m p l a r 
d e El Correo d e F e r r e r a s y a l desped i rme , me l l amó «buen mozo y exce l en t e ca l abac ín » . ¡Jamas o l v i -
d a r e ta les pa l ab ras q u e se g r a b a r o n en mi corazón y en mi ce rebro ! Notarás , Escolást ica de mi a lma , 
q u e y a escr ibo á lo d iputado . 

O t ro d í a te da r é deta l l es d e Madr id , q u e es un pueb lo mucho más g r a n d e q u e Ca labac ín y t iene muchos 
pa lac ios y mucho » c a r r u a j e » ; á todas horas de l d í a se v e g en t e por las cal les y y o es toy mar eado d e 
l an to i r y ven i r . Como soy d iputado , p ienso v e r l o todo y y a te i r é escr ib i endo lo q u e m e parece de esta 
t o r re d e Babe l . Ahora te v o y á c op i a r t ie imente m i ent rev i s ta con el Ministro d e Hac i enda ; después d e 
muchos paseos en oatde á su casa y al min is ter io , consegu í q u e me d i e ra audienc ia y después d e salu-
da r l e m u y a fec tuosamente , le e xpuse el ob j e t o d e mis pretensiones. 

— D e m o d o q u e usted q u i e r e , — m e r e p l i c ó , - q u e se supr ima en Ca labac ín de A r r i b a el impuesto de con-
sumos, y todosTos demás tr ibutos q u e p a g a n ustedes al Estado, incluso las contr ibuc iones y demás ca rgas . 

—Eso es ,se f ior ministro; p o r a ü o r a no ped imos mas y no c r e o q u e son e x a g e r a d a s nuestras pretensiones. 
—¿Exage radas? ¡Qué han 

d e ser lo ! N a d a ; c o n f i e usted 
en mí , q u e haré con mucho 
gusto cnanto esté en m i m a n o 
por complacer l es . L e s conce-
deré t oao eso.. . y un jamón. 

¡Va ves . amad í s ima Esco 
lást ica. c o m o en M a d r i d no es 
tan d i f í c i l consegu i r lo q u e 
se qu i e r e ! E l quid está en 
qu i en lo p ida . Cuando el mi-
n is t ro m e d e el j amón o f rec í 
do , t e lo e n v i a r e pa ra q u e lo 
pruebes y conv ides al a lca lde , 
al cura y d e m á s am i cos . 

A y e r se inauguró la tempo-
r ada par lamentHr ia . P r es id i ó 
la sesión S. M. , q u e l e y ó un 
discurso y en segu ida levan-
tamos el t abanque ; y o g r i t é : 
¡ v i v a el R e y ! y unos ap lau-
d í a n y otros s iseaban. C r e o q u e 
roe he por tado c o m o un va-
l iente . ¡ P e r o si v i e ras q u e guapos están los ministros con un i f o rme ! ¡Y q u é ca r rua j e s v in i e ron á Pala-
cio.. . con sus caba l los empenachados y sus cocheros vest idos, c omo los l a c a y o s , con calzón corto, un 
ca rnado , casaca, peluca blanca y med ías d e seda! 

¡Qué lu jo . Esco lást ica , q u e lujo! 
A h o r a q u e s o y d iputódo , cuando v a y a á Ca labac ín , m e l l e v a r é un coche de esos, con cabal los y co-

cheros d e e t i que ta , para q u e v e a n los ca labac ines como se por ta s t representante . 
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Son las dos y me v o y al Congreso ; adiós, q o e r i d a esposa y no te o l v i des de dec i r á t odo el mundo 
de nuestro pueblo, q u e D. Sefr ismundo me ha dado un puro con sor t i j a , y q u e tu parec ió poco lo que le 
pedí , que D . P r á x e d e s m e l l amó buen mozo , q u e el ministro d e Hac i enda m e v a a r e g a l a r un jamón y 
q u e y a he g r i t a d o en el Congreso [ v i v a el r e y ! 

DA mis recuerdos & los amigos y rec ibe tú un ab ra zo de t a d iputado— 
L a recepc ión de la car ta de T a r a b i l l a fué un acontec imiento para los senci l los moradores d e Cala-

bac ín d e A r r i b a . 
— ¡QQ6 sea enhorabuena !—d i j o el a l ca lde & D / Escolást ica. . . 
—¡Mi m a r i d o es m u y listo! i T i ene 61 solo más ta lento q u e todos los ministros y d iputados juntos! ¡ Ya 

v e r án ustedes c o m o le dan todo... todo lo que p ida ¡ y a l ga más! 
A lo q u e el Juez munic ipa l repl icó: 
— ¡ Y hasta puede ser q u e lo den el t imo de los perd igones ! 

LUIS K A L C A T O 

C O S A S Q U E F A S A K r 

Pub l i camos en el presente 
número tres re tratos d e reco-
noc ida impor tanc ia . Sab ido es 
q u e la duquesa d e Denia ha 
tenido o t ro d e sus notabi l ís i-
mos rasgos en f a v o r del pro-
g reso de l país , y en v is ta de 
la insuf ic iencia d e los p remios 
o f ic ia les para los art istas con-
currentes á la Expos i c i ón Na-
c ional conced ió por su par te 
otros va r i os , d e j a n d o a l ju i c i o 
de un J u r a d o la designaci<\n 
d e los ag rac iados . El genero-
so proceder d e la duquesa con-
trasta con el d e otros, q u e dis-
puestos s i empre á f a v o r e c e r 
la g a n a d e r í a caba l l a r parecen 
i gno ra r en abso luto q u e ade-
más d e cuadrúpedos corredo-
res h a y a también sabios, lite-
ratos, art istas, agr i cu l to res y 

José «AUÍA ALCOVKBKO 

SB.̂ OKA DvqrirsA DK DBNIA 

fue ra un ar t e más ó menos 
d i f í c i l se ha c onve r t i d o en 
un o f i c io q u e se prac t i ca 
pane lucrando y con apren-
d i z a j e cor to y ma lo . Si co-
m o t a n i r r eba t ib l emente 
de j ó sentado el inmor ta l 
autor de La Crotalogia his 
c a s u ñ u e l a s b a y q u e tocar-
las bien ó no tocar las es y a 
caso d e dec i r q u e ó se torea 
bien ó no se torea , á menos 
d e q u e s e e n t i e n d a el 
toreo al r e v é s y en v » z d e 
mata r el hombre á la bes-
t ia se t rate d e q u e la best ia 
m a t e al hombre . 

Y a se han ab i e r t o 
las Cortes, ó lo q u e v i e n e á 
ser lo mismo, y a pueden 
echarse á t emb la r los con-
t r ibuyentes . 

¡ T o d o sea p o r Dios! 

obreros , neces i tados de aux i -
l io . s i endo el honrar les hon-
rarse á sí mismo. 

El ú l t imo ac to d e despren-
d im i en to d e la duquesa d e De-
nia ha a ñ a d i d o un n u e v o titu-
lo & los muchos que t i ene con-
quis tados A la g ra t i tud d e l 
país. 

E l escultor Sr. A l c o v e r r o es 
autor d e La Ola, q u e hemos 
r ep roduc ido en IRIS, y e l se-
Qor Ga r c í a a l canzó p r imer 
p remio en A r t e s Deco ra t i v a s 
por sus pr imorosos esmal tes . 

Menudean q u e es una 
bendic ión. . . de l d i a b l o las co-
g i d a s d e toreros y /ancr«do$. 
s iendo r a r a la co r r i da en q u e 
no h a y a q u e l amenta r desgr/v-
cias. Esto ind ica q u e no h a y 
y a buenos toreros y q u e lo q u e 

[ÍÜAN ANTONIO OABfÍA UBL CASTH.U> 
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A O R I L L A S DEL RÍO, paisaje de C. Adami 
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T o c a á g l o r i a campani tA , 
c f lmpani ta toca A p lo r ia 
que A tus sones resucita 
de aque l l a pasióo bendi ta 
]a p e r f u m a d a memor ia . 

A ti mi pena te cuento 
porque aun recuerdo el do lo r 
con q u e rascabas el v iento . . . 
¡ T u ta f i ido era un lamento 
por el ánpTol de mi amor ! 

i T r i s t e condic ión humana! 
T u acento b o y mi d icha e vo ca , 
mi a y e r v ence mi mañana . . . 
¡ T o ca más fuer te , c ampana ! 
¡Campani ta , toca, toca! 

¡ A y , cuantas veces tos sones 
juntos los dos escuchamos, 
y las puras orac iones 
con juven i l es canc iones 
y f rases d e amor mezc lamos ! 

¡Muri6! M i v i d a estA muerta 
y b a s u vac i l a m i f « . . . 
¡Mi a lma A comprende r no ac ier ta 
por q u é la c i e r ran la puerta 
de la a l egr ía ! . . . ¿ Po r qué? 

¡Era la esperanza mía , 
mi mAs do rada ilusión, 
solo para e l la v i v í a , 
y e l la también roe que r í a 
con todo su corazón! 

M e en loquec ió su hermosura, 
rae abrasé en sa^ lab ios ro jos , 
ce f i í , f ebr i l , su c in tura 
¡ y m e asomé A la locura 
desde el c i e lo d e sus ojos) 

Y e l la m e tendió la mano : 
de su juventud bermosa 
m e o t o r gó el f ru to lozano. . . 
¡ Y o fu i su amoroso hermano 
y e l la fué m i casta esposa! 

Juntos hic imos el n ido : 
de esperanza el a lma henchida 
go zamos y hemos suf r ido 
ly j a m o s hemos co r r i do 
por los campos de la v i d a ! 

¿Qué más d i cba puede haber 
q u e l l e va r la misma senda? 
¿Dónde ex is te otro p lacer 
c omparab l e a l de tener 
un a lma q u e nos comprenda'/ 

¡Horas fe l ices! Pasaron 

aunque eternas las cre ía . . . 
¡ A y ! consi/fo se l l e va ron 
todo lo q u e me br indaron. . . 
¡ P e , i lusiones, a l e g r í a ! 

i&s humo la d icba humana! 
¡Desd ichado quien la Invoca 
para endu l zar el mañana ! 
¡ T o ca más fuer te c a m p a n a ! 
¡Campani ta , toca, toca! 

Y a sé q u e h a y fiesta en la a ldea 
y t a lo anuncias así.. . 
¡Rep ica , po r Dios, no sea 
campan i ta q u e m e crea 
q u e estAs t ocando por mi ! 

ANTONIO PALOMERO 
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• D l S D I C H í S DE 'UN EMPRESARIO 

AY hombres desgraciados en el mundo, poro más que T h y w a y nin^uiio. Decidí 

damente existen personas que mAs Ies valdr ía no serlo; es decir, qae hubieran 

{ganado mucho muriéndose en capullo. 

T h y w a y , el inglés de bi(¡:otcs como astas, v ino A Madrid decidido & moniar 

un negocio con los ahorros hechos en Londres 

siendo mozo de cuadra. Nada más tój^ico 

tratándose de un exmozo de cuadra inírlés, 

que dedicarse á empresario de circo. Y 1 

empresario de circo se dedicó T h y w a y . 

Cas6 en los comienzos de su nueva profesión con la princesa 

Ofelia Trapezotrna, reina del a]&mhre y emperatriz del trapecio: 

rasa, sej^ún ella; de la provincia de Lugo, & juzgar por su acento y 

por muchos respetables pnr^'ceres. Comenzaron las desgracias del 

inglés: so linajuda esposa gastaba un dineral en mallas y en 

adornos, y para colmo, le hizo contratar á un clown saltador ale 

reán,-que antes fué corista de zarzuela,—que resultó un fiasco, por-

que como clown tenía menos grac ia que un autor cór.úco y como sal-

tador... no saltaba. T h y w a y , visto el frascaso, quiso despedirle. 

Ofelift se opuso; no faltaba mAs... un clown como aquel... claro, la 

primera noche... la emoción. El c lown ^tscber siguió actuando ¿ pesar de las protestas ruidosísimas 

del ilustrado ptlblico... 

Nada , nada, aquel lo no tenía remedio. El circo se hallaba cada día más desierto. T h y w a y se nrroi-

nába. La verdad es que el espectáculo no era en extremo sugestivo: una euuyére admirablemente for-

mada. que cierta noche descubrió lo postizo de las caderas; Zischer. que para conseguir que saltar» , 

tenían que subirle á un trapecio y t irarle desde all í á la pista; Ofel ia, que ¿ juzgar por su estado, pasa-

ría muy pronto & ser reina madre del alambre; un malabarista que no sabía que hacer con las manos; 

un atleta que se moría á chorros, y un tonto... de remate. 

^ T h y w a y comprendió que lo que á su circo faltaba era un número sensacional, 

(."' algo raro é interesante: un crít ico taurino que no escribiese de música, una tiple sin 

vanidad ó un novio de i d e m - d e t i p l e - c o n sentido común. Nuestro empresario re-

solvió hacer un esfuerzo supremo y escribió & varias agencias del extranjero para 

que le contratasen la última novedad 

en la materia. 

He dicho ames que el inglés era 

muy desgraciado y no he mentido. De _ 

Par ís le anunció su corresponsal la ad 

quisición de una pareja patinadora, 

capaz de entusiasmar á un público de 

anacoretas de ambos sexos. L a citada 

pareja se componía de una mujer y de 

un hombre. Ella, jovencita, ági l , deli-

cada; su rostro era el himno de la g ra-

cia; su cuerpo la marcha triunfal de la 

belleza plástica; en conjunto un acorde 

de Beetoven. Merecía ser descrita por un maestro de músi-

ca. El era un chico el<»gantísimo, d igno de mejor suerte. 

Así decía que eran el corresponsal parisino. A T h y w a y le bailaban los bigotes de gozo, mientras 

aguardaba A los prodigiosos artistas. Cuando l legaron, la decepción bruUl, aterradora, puso en peligro 

; I 

II': 

I I 
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sa v i da . El la , segÚD d i j o e l e x m o z o d e cuadra , e ra una d e las bru jas que Sbf lkespeare presenta en Mac-

beih. Bl, é l no tenía precedente ni s ímil posible. Su cara era casi tan espantab le c o m o la d e c ie r to poeta 

n m i s o m ío y su e d a d r a y a b a en la seprunda decrep i tud. 

Y el c i rco cont inuaba desan imado y la ru ina del empresar i o prosegu ía . 

P e r o y a hemos conven ido en q u e todo acaba . Y los ¡n for iuo ios de T b y w a y 

acabaron al r ec ib i r la v i s i ta d e un domado r que e j ecutaba e jerc ic ios sorpren-

dentes me t ido en una jaula con cuatro leones y un poeta amer i cano ca zado en 

una rev is ta azul. T h y w a y dudó al pr inc ip io ; el d o m a d o r pa r ec í a un in fe l i z ; mi-

rando su rostro ent raban (ranas d e asustarle; cua lqu ie ra hubiese c r e ido estar 

, de lante de l único y autént ico 

re t rato d e la t imidez Y sin 

e m b a r c o era un héroe. ¡Capri-

chos de la Natura leza . . . ! T b y -

w a y abandonó susdudas con-

s iderando q u e no h a y q u e 

fiarse d e los hombres aunque 

I parczcan infe l ices, y q u e el 

mundo es una inmensa comu-

n idad , donde , se^ún dec ía el 

f r a i l e de l cuento, todos pare-

cemos tontos. E l contrato quedó a r r e g l ado . El infirlés 

estaba (gozoso; v e í a la r egenerac i ón d e su for tuna. 

P e r o así c o m o hemos c o n v e n i d o en q u e todo aca-

ba, conven imos también en q u e las desdiehas nunca 

v i enen solas. A q u e l l a noche al t e rminar la función. 

T h y w a y se enteró d e que su esposa se había escapado 

con Ziseher . C la ro es. q u e t ratándose d e una baza f i a de l ins íp ido c l own , no le bi20 ma ld i ta la irracia. 

A l contrar io , se en furec i ó y f;ri*.6 mucho. 

Bl pobre hombre no comprend í a q u e esas emoc iones deben ser g r a t a s para un ing lés , pues q u e l e 

l ib ran de l od ioso empleen... 
^ JOMO P O V E D A 

HISTORIA DE LÁGRIMAS 
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Muchas veces la v í , la a m é en s i lencio 

y en el l e n g u a j e aque l de l corazón, 

muchas veces le d i j e sin hab lar l e 

q u e e l l a era mi i lusión. 

I I 

Más t a r d e ^e fund ie ron nuestras a lmas 

y juntas por el mundo caminaron , 

y un c i e lo d e venturas y de goces , 

f e l i ces v i s lumbraron . 

I I I 

P e r o poco después, cuando esa d icha 

re ina y señora se hizo del hogar ; 

y la p a z y el sos iego d e esas a lmas 

nad i e l l e gó á turbar , 

las separó el dest ino.. . ¿para s iempre? 

eso... ¡no lo se y o ! 

I V 

Y o sólo se q u e d e tr isteza l l eno 

v i v o sin ilusión; 

q u e es desde entonces pa ra mí este mundo 

un mundo d e do lo r . 

RAFABL F . Y ESTKHAN 

e p í G X ^ H í i í H -

Contóme A l c o v e r q u e Puen t e 

se ha l l aba m u y a r ru inado 

y q u e se había casado 

con un duro so lamente . 

Y le contesté á A l c o v e r : 

—¡Cosa ra ra ! Y o cre ía 

q u e el pobre Puente se hab ía 

casado con su mujer . 

EDÜARDO OÜILLAR 

Ayuntamiento de Madrid



PEPITORIA 
C O S A S D E P A R Í S 

Es l i inta la suppr^ticiÓDquc re ina 
i-n la ViUa Lumiére & propós i to de l 
jitim. J3q\i<¡ en muchas c&lies está 
>ustttuida e&ta c i f r a fa ta l po r un 
I/bts. 

L o cual sí d i c e u u c l i o en f a v o r 
del esprit d e ios paris ienses no abo-

K O M I ' R C A B E Z A S - I R I S 

IOS rmi«uiMKs DÍ I I KÍLU TIC-NKII 
L a d i funta soberana tenia pensio-

nadas á alf^unas personas; por e j em-
plo, á sus ant i guos maestros d e bai-
le , d e canto , de d ibu jo ; á t r e i c t A y 
seis cape l lanes y A los descendientes 
d e no se que ind i v i duo q u e sa l vó la 
v i d a ¿ Car los I I Es taardo (por c u y a 

f a m i l i a sent ía sin i gua l ter-
neza la descendiente de l 
q u e la echó de l t rono) ; pero 
no se acordó, entre tantos 
músicos y danzantes , d e 
acud i r j amás en aux i l i o d e 
n ingún sabio, l i terato ó ar> 

Enc ima d e estas cas i l las d ibú jense las letras 
de IRIS d e modo q u e con las l ineas d e éstas, 
queden tachadas t re inta y tres l e t ras d e las 
contenidas en las casi l las. L a s cuarenta tj dos 
letras q u e quedan sin tachar le ídas en l ineas 
hor izontales t ienen q u e e x p r e s a r un refrán. 

NOVKJARQOE 

na g r a n cosa la l i be r tad d e su razón 
y su conc ienc ia . 

L a casa ed i to r ia l de D. A n t o n i o 
H. U p e z . d e M a d r i d , ha pub l i cado 
en un l indo t om i i o U nove l a Miste 
rios del amor de l f amos í s imo autor 
de ^Quo radis? 

La traducc ión cstA hecha con mu-
cho esmero. 

—¿(¿uieres saber que produce 
admírauión en Madr i d? 
El no tab le c a l l i c i da 
de l doctor L A D I V O N S I M . 

Hemos no tado q u e un i lustre li-
terato y a c a d é m i c o escr ibe for-
mas fusiformes, lo cual nos pa rece 
un p leonasmo ó r edundanc ia n a d a 
recomendabl*». Deb i e ra haber d i cho 
formas en huso. 

Es preciso, aunque se t rate d e un 
art ículo d e per iód ico , escr ib i r con 
cuidado. 

• 

N U E V O S I G L O * o o n t i n u a pub l i -
c a n d o i n t e r e s a n t í s i m a s n a r r a c i o -
nes, q u e r e p r e s e n t a n l a ú l t i m a pa-
l ab ra d e l a l i t e r a t u r a e m o c i o n a l , 
y no c e j a a l p a r d e e s t o en su pro-
pós i to d e v u l g a r i z a c i ó n d e cono-
c i m i e n t o s ú t i l e s . 

Su é x i t o , v e r d a d e r a m e n t e f abu -
loso, es m e r e c i d í s t m o . 

Las soluciones en el próximo 

número. 

SOLUCION£8 

á los pasatiempos del numen anterior 

Jeroglífico.—Emh&lfidor. 

Es un r a « g o q u e p inta 
por en te ro á la g lo r iosa so-
berana . 

Hemos r ec ib ido un fol le-
to q u e cont iene El origen 
musulmán de los jesvita*, 
d e V í c t o r Charbonne l , tra-
ducción españo la , y la Mó-
nita secreta d e los jesuí-
t a s .—Vénde « e al p rec io de 

seis reales. 
S U S P I R O S 

L l o r a el pobre en su pobre za , 
l l o ra el reo en su pr is ión, 
y en el f ondo d e mi pecho 
¡ a y ! l l o ra mi co razón . 

T ú no me qu ie res n i p i zca 
y y o te ado ro con e l a lma. 
iQué ma l d i j o aque l r e f rán 
que amor con amor se paga! 

Entre tu amor y la g l o r i a 
no se q u e escog i e ra y o , 
q u e si la g l o r i a es m u y be l la 
be l lo t cmb i én es tu amor . 

J . Ru i e FOLGUCRA 

F R A S E H E C H A 

Q Ü I D E 

E R P E E N 

K R O 
22 Solución 

E L 

ti 
Solución 

D A 

A á P A N 

Y ¡a P A N 

P E 

P1 
raoüsli'iiccióD 

E L 

J E 

B K O N O Ü E 

E B 

L i 
Colocados de este modo se v e r á 

que se lee e m p e z a n d o por la cas i l la 
num. 1 y d a n d o saltos d e caba l l o : 

Quien da p<tn á perro ajeno pier-
de el pan y pierde el perro. 

CORRBSPOMDKKCIA PARTICULAR 
XI. del R.-M*dri<i.-P«*«ii)loplDl4nctquo 

DO e«Ddoe« A oftda calcar tODttos <S* Lope de 
Vega, Ó oi auD <)Q« fueran del propio UODM-
ro, ai an au tiempo se hablcaen coaoeldo loa 
aouctoi. 

J. P. P.-Atner.—UD romanceen aa ya m, 
de por ti mu/ poca coia, pero cuando estiUe-
00 do ripio* resulta doblemente Impublicable. 

A. U. V.—Granada.-El cuento carece de 
Intert», A pesar de ioi garrotasos coo que 
termina. 

rro4Mo<ir<«.—Madrid.—Tiene usted condi-
ciones tvaya si la» tiene a»ledt pero so baila 
usted aan en el periodo de ftrm*ntaei6* y hay 
que esperar A que cese para beber suTlno,qae 
serA ixcelent*. 

F. M. Y. -JAll»a.-iAy,aBlgo.en que aprie-
to me pone ustedl Porque me obliga usted A 
revelar que los trabajos que no se pubUcau 
ptr*<*n inmediatamente en las ilamss. y «so 
le pat4Asn poesía. 

C. P. E.-Recibldo el dibujo; no estA mal, 
pero tampoco cstA del todo bien, lo cual nos 
impide tener el gusto de publicarlo. 

KUailkVAlii^ ÍÂ J D<1 PROVIEDAU AKTÍSriCA Y LITBRABIA X IhfláHTIWlt Ó NO, KO SS OEWíLVr N¡KOtÍM OKI0»AL 

K^TAULKCIINKMTO TIPOLITOOtiPICO aorTOEtAl. «twi PLAZA Tvmi j t . M.—SABOnOltA 
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